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RESUMEN ABSTRACT

Se describen: huevo, larva y pupa de Oma-
guacua longibursae Parra y Beéche, 1986 (Lepidop-

tera: Geometridae), insecto nativo defoliador de

roble (Nothofagus obliqua Mirb. (Oerst.)), presente

en la X Región (Chile). Posee un ciclo univoltino; la

fase larval, presente entre agosto y diciembre, está

constituida por cinco estadios. El vuelo de los adul-

tos aparece principalmente durante octubre, dismi-

nuyendo éste paulatinamente hasta enero. Se
ilustran los caracteres preimaginales y ciclo de vi-

da.

The egg, larva and pupa of Omaguacua longi-

bursae Parra & Beéche, 1986 (Lepidoptera: Geo-
metridae) are described. This species is a native in-

sect from the X Región (Chile) that defoliates of

Nothofagus obliqua Mirb. (Oerst.) (Chilean oak).

This species has a univoltine life cycle; the larval

stage is present between August and December,
being composed of five stadia. The flying of the

adults occurs in October mainly, gradually decre-

ases towards January. The anatomic features and
the life cycle are illustred.

KEYWORDS: Lepidoptera. Geometridae. Na-
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INTRODUCCIÓN

El roble (Nothofagus obliqua Mirb.

(Oerst.)) constituye una de las especies

nativas arbóreas de mayor importancia

en Chile, dada la extensa superficie de

terrenos que cubre y por las diversas al-

ternativas de manejo forestal y de utiliza-

ción industrial que posee, tanto actual co-

mo potencialmente.

Esta especie vegetal presenta nume-
rosos insectos asociados (Naray, 1976;

* Instituto de Silvicultura, Universidad Austral de Chile, Casilla 853

Valdivia, Chile.

**Depto. de Zoología, Universidad de Concepción, Casilla 2407-10,

Concepción, Chile.



Bol. Soc. Biol. Concepción, Chile. Tomo 58, 1987

Puentes, 1979; Krausse, 1981), entre los

cuales se destacan, por su diversidad y

abundancia, el grupo de los defoliadores,

constituido fundamentalmente por lepi-

dópteros, himenópteros y coleópteros. De
acuerdo con Naray (1976), éstos provo-

can al alimentarse del follaje, una dismi-

nución de la superficie fotosintética del

roble, la cual se traduce posteriormente

en pérdidas tanto de la forma como del

incremento volumétrico de los individuos

afectados.

Pocos antecedentes se conocen sobre

la biología de los numerosos insectos de-

foliadores de esta especie vegetal, ubi-

cándose dentro de este complejo defo-

liador, el geométrido O. longibursae cuya
larva ocasiona este daño a partir del ini-

cio del período de desarrollo vegetativo

del roble.

Por estos motivos, y como una forma
de contribuir al conocimiento de este

complejo de insectos defoliadores, se

entregan en este trabajo la descripción

de los estados preimaginales y los princi-

pales aspectos del desarrollo biológico de

O. longibursae, obtenidos a partir de su

crianza en laboratorio y recolección en

terreno.

Fig. 1. Cámara de crianza de las larvas, a, matraz
con agua; b, sello; c, algodón; d, bolsa plástica

transparente; e, follaje de roble; f, tul.

MATERIALES Y MÉTODOS

El material entomológico utilizado

en laboratorio, durante la temporada
primavera-verano de 1985, procede de

huevos de O. longibursae, recolectados

en las localidades de Valdivia y La Unión,

a fines de junio de ese mismo año.

A fin de proveer las condiciones ade-

cuadas para la obtención, a partir de los

huevos, de los restantes estados preima-

ginales y el adulto de esta especie, y de-

terminar la duración y distribución tem-

poral de las fases de desarrollo, se proce-

dió a criar el material entomológico en

laboratorio en cámaras de crianza, tal

como lo ilustra la figura 1. Las condi-

ciones de temperatura y de humedad en

las cuales se realizó la crianza fueron de

22 +- 5 grados Celcius y de 70% de hume-
dad relativa, respectivamente.
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Se determinó el número de estadios

constituyentes de la fase larval, por me-
dio de la observación del número de mu-
das, y la medición de la distancia de sepa-

ración de las setas frontales (sf) de la

cápsula cefálica de las larvas (Beck,

1960; Godfrey, 1972), durante sus diferen-

tes etapas de desarrollo.

En terreno las observaciones del de-

sarrollo biológico se basaron en la reco-

lección periódica de muestras en la loca-

lidad de Valdivia, durante la temporada
primavera-verano de 1985 y la totalidad

de 1986. Se determinó el período de vuelo

de la fase adulta, a través de la recolec-

ción de éstos, por medio de trampas fo-

totrópicas de luz negra.

Las fotografías al microscopio

electrónico de barrido (SEM) fueron

hechas por personal del Laboratorio de
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Microscopía Electrónica de la Universi-

dad de Concepción, de material pre-

viamente separado y preparado de la es-

pecie bajo estudio.

RESULTADOS

Huevo (Figs. 2 y 17-20). Mide 670 u de

alto y 46,4 u en su ancho máximo, de for-

ma ovalada, color castaño claro en sus

bordes laterales, el polo animal mucho
más claro (ceniciento); en el centro del

polo animal se ubica la micropila (mi), la

cual está rodeada por la roseta (ros)

(figs. 17-19), ésta presenta 11 celdas pri-

marias (cel) de forma triangular alarga-

da (fig. 19). Entre la roseta y el borde ex-

terno de la superficie del polo animal se

ubican las aerolpilas (aer) tubulares de

distribución irregular (fig. 20), el borde

del polo animal está adornado por aeropi-

las tubulares dispuestas radialmente

(fig. 17) a la forma de rayos.

Fig. 2. Tipo de postura presentada por esta

especie en una ramilla de roole (14x).

Larva (Figs. 3-12 y 21-31). Largo total

33 mm, ancho máximo 4 mm. Cuerpo de

13 segmentos; segmentos torácicos con

patas; 3 pares de espuripedios desde el

séptimo al noveno segmento y un par de

espuripedios anales en el último segmen-

to; cabeza hipognata (fig. 3) cuyo ancho
máximo es de 1,6 mm y su alto de 1,6 mm,
sutura frontal (sf) alcanza las tres cuar-

tas partes del alto de la cabeza; clypeus

(clp) en forma de huso, labrum (lbr) con

una invaginación profunda en su mitad
ventral (alrededor del 60% de su alto me-
dio) (fig. 21). Antenas (ant) (fig. 22) for-

madas por dos segmentos que nacen del

escapo, el segmento proximal a ésta subi-

gual a la tercera parte del segmento dis-

tal; mandíbula (fig. 12) con una pequeña
apófisis de articulación, posee cuatro

dientes grandes en los dos tercios exter-

nos y otros cuatro pequeños en el tercio

interno de su borde distal; el complejo hi-

pofaríngeo (figs. 4, 21 y 23) con los palpos

labiales (plb) de dos segmentos, donde

splbl es 4 veces mayor que splb2, cerda

estipular (cee) gruesa, 2,5 veces más lar-

ga que clpbl y subigual a cplb2, el espine-

rete (espt) es cilindrico de ápice trunco,

la placa basal (pb) alcanza la cuarta par-

te de éste. Área ocular (fig. 5), la línea

que une a los ocelos (oc) I y VI pasa entre

la base de las cerdas Oí y 2 pero más cer-

ca de Oí ; la línea que une los ocelos III y V
pasa por el lado posterior y apegado al

ocelo IV.

Primer segmento torácico (fig. 6)

con las setas le y V más reducidas que las

otras (alrededor de 1/2 de la longitud de

las otras), la seta IV se ubica por delante

del espiráculo (epr) y en una misma línea

con la base de éste, la seta V se encuentra

muy próxima a la seta IV; en sus bordes

laterales se encuentra el espiráculo el

cual es ovalado de color castaño claro.

Pata protorácica (pp) (fig. 24) compues-
ta por tres segmentos subiguales en longi-

tud, el segmento distal termina, en su

extremo apical, en dos uñas (u) subrec-

tas. Segundo segmento torácico (fig. 7)

sin espiráculo, la seta V está bien marca-
da a diferencia de su posición en el protó-

rax; patas mesotorácicas iguales a las

protorácicas. Tercer segmento torácico

similar al mesotórax. Segmentos abdo-

minales 1-3, con las cerdas I y II en la re-

gión dorsal; cerda III por sobre y delante

del espiráculo; cerda IV se ubica por
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detrás del espiráculo en la misma línea

de su límite ventral; cerdas V-VHI en la

región inferior del espiráculo. Segmentos

abdominales 4-6 (fig. 8) con espuripedios

(esp) ; la falsa pata abdominal del cuarto

segmento abdominal mucho más pe-

sep 3

quena que la del quinto y ésta la mitad del

espuripedio del sexto segmento abdomi-
nal (figs. 10 y 11); quetotaxia de estos

segmentos similar a los segmentos abdo-

minales 1-3; falsas patas abdominales
con crochets (figs. 10, 11, 28 y 29) que se

A

Figs. 3-12: fig. 3 Vista frontal de la cabeza ; fig. 4 vista dorsal del espinerete larval; fig. 5 área ocular lar-

val; fig. 6 quetotaxia del primer segmento torácico; fig. 7 quetotaxia del segundo segmento torácico;

fig. 8 segmentos abdominales 5 y 6 mostrando la quetotaxia de estos segmentos; fig. 9 región terminal de

la larva (segmentos 8-10) figs. 10 y 11 vista lateral interna de los espuripedios 5 y 6; figs. 12 mandíbula

derecha de la larva. Al-3, setas oculares; abd 5, 6, 7 y 8, segmentos abdominales 5, 6, 7 y 8; aclp, anticly-

peus; afr, esclerite adfrontal; ant, antena; ch, chalaza; clp, clypeus; clpb 1 y 2, cerdas de los palpos la-

biales 1 y 2; esp 5 y 6, espuripedios de los segmentos abdominales 5 y 6; espt, espinerete; lbr, labrum; 01

y 2, setas oculares; oc, ocelos; pb, placa basal; saf, sutura adfrontal; se, sutura epistomal; sep, sutura

epicraneal; sf, sutura frontal; sfr, setas frontales; splb 1 y 2, segmentos 1 y 2 de los palpos labiales; th 1

y 2, segmentos torácicos 1 y 2.
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distribuyen y nacen en el borde interno de

los espuripedios a la forma de media lu-

na, son biordinales y uniseriales. Seg-

mentos abdominales 7-9 (fig. 9) sin espu-

ripedios, segmento 9 reducido, octavo

segmento con un par de protuberancias

dorsales (chalaza (cha) fig. 9 y 25) que

lleva en su extremo la cerda I. Décimo
segmento abdominal con espuripedios

anales, los cuales poseen crochets simila-

res a las falsas patas abdominales. Piel

de la larva (figs. 30 y 31) con proyec-

ciones romas entre las cuales se en-

cuentran algunas espinas, la región de la

chalaza (figs. 25-27 y 9) cubierta por una
gran cantidad de pequeñas espinas cuyos
ápices se proyectan hacia la región dor-

sal.

Figs. 13-15. Vista general de la pupa: fig. 13 en vista ventral; fig. 14 en vista dorsal y fig. 15 en vista late-

ral, aa, abertura anal; abg, abertura genital; cer, ceratotecas; clp-lbr, clypeus-labrum; ere, cremás-

ter; epr, espiráculo; espp, espiritrompa; fr, frente; ge, genas; n 1,2 y 3, segmentos torácicos (pro, meso

y metatórax); o, ojos; plb, palpos labiales; pod 1 y 2, podotecas ly 2; ptt 2 y 3, pterotecas 2 y 3; stn 6, es-

ternite 6; tg 2 y 5, tergites 2 y 5.

Pupa (Figs. 13-15 y 32-34). Obtecta de

13 mm de largo y 4 mm en su ancho máxi
mo, de color castaño rojizo claro; de as

pecto subpiriforme; en vista ventral (fig

13) las pterotecas 2(ptt2) alcanzan el tér

mino del segmento abdominal 4 en su bor

de más interno. Frente (fr) subrectangu-

lar, a ambos lados del clypeus-labrum
(clp-lbr) y de la frente se encuentran las

genas (ge) cuyo borde superior se

estrecha a la mitad en relación a su borde
inferior, a continuación (en el sentido la-

teral a las genas) se ubican los ojos (o)

semicirculares. Bajo el clypeus-labrum

se ubican los palpos labiales (plb)

subtriangulares; lateralmente a éstos y
bajo las genas nace la espiritrompa

(espp) con sus dos ramas fusiformes, és-

tas terminan en el límite inferior del

cuarto segmento abdominal y antes que
las ceratotecas (cer), las cuales sobrepa-

san este límite. En el sexto segmento ab-

dominal se observan débilmente marca-
das dos prominencias en la región me-
dial. En el noveno segmento (figs. 33 y 34)

se observan las diferencias correspon-

dientes a los sexos, en la hembra (fig. 33)

la abertura genital (abg) se encuentra en

la región anterior de la sutura y la aber-

tura del ovopositor (aovp) está justo en el
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límite de esta sutura, formando un orifi-

cio triangular; la abertura anal (aa) se

encuentra en el centro del décimo seg-

mento abdominal; en el macho (fig. 34)

la abertura genital se encuentra en la su-

tura medial del noveno segmento abdo-

minal, en el décimo segmento y de posi-

ción central se encuentra la abertura

anal. En el macho y la hembra el décimo
segmento abdominal termina en un ápice

algo agudo e irregular, donde se en-

cuentra el cremáster (ere) (fig. 32), éste

está formado por dos crochets principa-

les de ápice curvo ubicados en el extremo
de la pupa, por los lados de este ápice se

ubican tres pares de crochets subiguales

en longitud, de ápices extremadamente
curvos.

En vista dorsal (fig. 14) el pronotum

(ni) es subrectangular, el mesonotum
(n2) es alargado y 3 veces más alto que el

notum 1 (ni), el metanotum (n3) más pe-

queño presenta una invaginación central

profunda en su borde superior, posterior-

mente se observan todos los segmentos
corporales. Las pterotecas 3 (pu3) alcan-

zan a abarcar la sexta parte superior del

segmento abdominal 4 (figs. 14 y 15). Las
pterotecas 2 en la región dorsal (fig. 13)

alcanzan la zona media del segmento ab-

dominal 4 y en la región lateral (fig. 15) el

límite inferior de este segmento (en la zo-

na apegada a las cerotecas). En vista la-

teral (fig. 15) se observan los espiráculos

(epr) que tienen forma ovalada, son
negros en su interior a excepción de los

bordes que son concoloros a la pupa y de
las aberturas que son castaño claras, és-

tos están ubicados en la región medial de
cada segmento. Los espiráculos están
ausentes en el primero, noveno y décimo
segmentos corporales.

Desarrollo. Las observaciones reali-

zadas en laboratorio y terreno, indican

que O. longibursae presenta una genera-

ción anual. La distribución temporal de
las fases de desarrollo, en ambas condi-

ciones, se presentan en la fig. 16.

Los huevos son depositados sobre las

ramillas periféricas de roble, formadas
durante el último período de desarrollo

vegetativo.
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se obtuvo en promedio 151 +- 37 unida-

des, en el rango de 122-205 huevos/postu-

ra.

Dentro de estas posturas, los huevos

se presentan formando hileras adyacen-

tes, las cuales se distribuyen en forma he-

licoidal, respecto al eje longitudinal de la

ramilla.

La observación en laboratorio de las

larvas, desde la eclosión de los huevos
hasta la pupación, permitió establecer la

presencia de cinco estadios larvales. Los
valores medios y el rango de la distancia

de las setas frontales de la cápsula cefáli-

ca de cada uno de los estadios observa-
dos, se presentan en la siguiente tabla I.
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La eclosión de los huevos durante

agosto indicaría una relación de depen-

dencia entre este proceso y el inicio del

período de desarrollo vegetativo del hos-

pedador, debido a que durante este mes
se inicia el crecimiento del follaje del

roble. Este hecho le otorga importancia

al daño que ocasiona; debido a que al pro-

ducirse la defoliación en este período, se

retarda el crecimiento del vegetal.

La pupación de O. longibursae en el

mantillo del suelo le permite a la especie

pasar la fase pupal en un lugar lo sufi-

cientemente húmedo que lo protege de la

deshidratación. Este último hecho expli-

caría además la abundancia de indivi-

duos adultos observados durante octubre,

debido a la creciente deshidratación que

sufre este sustrato durante los meses si-

guientes.

Si bien las larvas de O. longibursae

son comunes de encontrar en roble, su

densidad no es tan elevada como para

pensar en un nivel de daño de importan-

cia económica. No obstante, esta especie

de insecto se presenta asociada a un nu-

meroso contingente de otras especies de-

foliadoras, cuyo efecto sumatorio se des-

conoce.

Es por tanto de importancia conocer

la totalidad de especies que conforman
este complejo defoliador, a fin de evaluar

el rol e impacto que juegan como agentes

de daño.
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Figs. 17-22: fig. 17 vista general de un nuevo de la especie bajo estudio, mostrando el polo animal (136x);

fig. 18 región del polo animal mostrando la roseta (ros) en la zona central y las aeropilas en su periferia

(300x); fig. 19 zona de la roseta mostrando las celdas primarias (cel) y la micropila (mi) (1200X); fig. 20

detalle de las aeropilas tubulares (aer) (600x); fig. 21 vista ventral de la cabeza de la larva en donde se

muestra el labrum (lbr), las antenas (ant) y el espinerete (espt) (56x); fig. 22 detalle de la antena (ant)

(195x).

27



Bol. Soc. Biol. Concepción, Chile. Tomo 58, 1987

m

Figs. 23-28: fig. 23 Detalle de la región del espinerete larval (espt), además se muestra la cerda estipu-

lar (ce) y el palpo labial (plb) que lo acompañan (420x); fig. 24 patas torácicas déla larva, pp. pata pro-

torácica y u. uña (26x); fig. 25 octavo segmento abdominal, mostrando la presencia de la chalaza (ch)

(26x); fig. 26 microornamentación de la chalaza (207x); fig. 27 detalle de las espinas que se hubican en

la piel de la chalaza (830x); fig. 28 vista ventral del espuripedio del cuarto segmento abdominal (200x).
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Figs. 29-34: fig. 29 Detalle de los crochets presentes en el espuripedio del cuarto segmento abdominal

(600x); fig. 30 ornamentación de la piel de la larva a la altura del primer segmento abdominal (región

dorsal) (200x ); fig. 31 región de la piel aumentada para observar la presencia de pequeñas espinas que

en ella se encuentran (2000x); fig. 32 región terminal de la pupa, en donde se observa la presencia de la

abertura anal (aa) y el cremáster (ere) (44x); fig. 33 terminalia de la pupa hembra, abg. abertura geni-

tal y aovp. abertura del ovopositor (110x); fig. 34 terminalia de la pupa macho en donde se muestra la

aberura genital (abg) (llOx).
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